
� Camino Neocatecumenal. En los dos últimos años, el Camino Neocatecumenal ha recibido por parte de la 
Iglesia la aprobación tanto de sus Estatutos – en junio de 2008 - como de su Directorio Catequético, hace 
tan sólo unos días. La aprobación del Directorio Catequético del Camino Neocatecumenal (2011) por parte 
de las autoridades competentes de la Santa Sede confirma la validez de la liturgia, de la catequesis y de las 
obras de esta Fundación de bienes espirituales que cuenta con casi un millón de seguidores. 
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En los dos últimos años, el Camino Neocatecumenal ha recibido por parte de la Iglesia la aprobación tanto de sus 
Estatutos –en junio de 2008- como de su Directorio Catequético, hace tan sólo unos días. Una aprobación refrendada 
por Benedicto XVI el pasado 17 de enero en la audiencia en la que recibió a siete mil miembros del Camino, entre 
ellos cerca de 2.000 seminaristas, junto con sus iniciadores Kiko Argüello y Carmen Hernández. 

 
El Papa reconoció en el carisma neocatecumenal un “don de Dios para su Iglesia”, destacando su 

contribución a “reavivar y consolidar en las diócesis y parroquias la iniciación cristiana, favoreciendo un gradual y 
radical redescubrimiento de la riqueza del bautismo”. Y les recordó que deben ponerse “al servicio del obispo como 
una modalidad de actuación diocesana para la iniciación la educación 
permanente en la fe”. 

La aprobación del Directorio Catequético del Camino 
Neocatecumenal por parte de las autoridades competentes de la Santa Sede 
confirma la validez de la liturgia, de la catequesis y de las obras de esta 
Fundación de bienes espirituales que cuenta con casi un millón de 
seguidores. 

 
o Por todo el mundo: familias y comunidades enteras 

A pesar de algunas polémicas relacionadas con su integración en algunas comunidades parroquiales, el 
Camino Neocatecumenal ha crecido en sus más de cuatro décadas de vida llenando iglesias y seminarios, con 
familias numerosas que cada vez más se ofrecen para transmitir el Evangelio a cualquier rincón del mundo. 
En la actualidad, según datos proporcionados en estos días, el Camino Neocatecumenal está presente en 1.320 
diócesis de 110 países en los cinco continentes, con 20.000 comunidades activas en 6.000 parroquias. Sólo en Roma, 
el Camino está presente en 100 parroquias y 500 comunidades. En Madrid están presentes en 85 parroquias y 300 
comunidades. 

La eficacia y la fuerza de su catequesis la demuestran la apertura de 78 seminarios diocesanos misioneros 
Redemptoris Mater, de los cuales 37 están en Europa, 26 en América, 7 en Asia, 6 en África y 2 en Australia. Los 
presbíteros ordenados son más de 1.600 y hay cerca de 2.000 preparándose para recibir la Ordenación. 

A todo ello se suma que, desde 1985, el Camino envía familias numerosas a los lugares en donde la fe está 
desapareciendo o no ha llegado nunca. En 1986, Juan Pablo II enviaba a las tres primeras familias –una al norte de 
Finlandia, otra al barrio rojo de Hamburgo y la tercera a Estrasburgo–; hoy el número de las familias del Camino en 
misión para la nueva evangelización supera las 800. 

En los últimos meses, el Camino Neocatecumenal ha puesto en marcha un nuevo tipo de misión 
evangelizadora. No se trata tanto de enviar a familias en misión sino de trasladar a una comunidad entera de una 
parroquia a otra en la que no existen comunidades neocatecumenales haciendo el Camino.  

En enero del año pasado, a las doscientas familias que el Papa enviaba en misión, se presentaron ante 
Benedicto XVI catorce comunidades de Roma, formadas cada una de ellas por entre treinta y sesenta hermanos que 
han terminado el Camino, para partir como comunitates in missionem a las zonas más difíciles y secularizadas de 
Roma, en ayuda de los párrocos.  

El Concilio Vaticano II confirmó la restauración del catecumenado como un proceso de iniciación a la 
conversión de los adultos y fue el caldo de cultivo en el que germinaría el Camino Neocatecumenal. Ahora, la 
aprobación definitiva del Camino se hace pública al mismo tiempo que se crea en el Vaticano un Dicasterio para la 
Nueva Evangelización, todavía sin desarrollar pero que presumiblemente verá en los neocatecumenales uno de sus 
apoyos naturales. 
 

          

                

La Santa Sede ha 
aprobado sus Estatutos y, 

ahora, su Directorio 
catequético 

          


